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miSÍAMIENTO PARA LA CRUZADA 
SOCIAL 
La fiesta de los agricultores católicos ( i ) 
Nosotros que somos como el oxige-
no en Içt atmósfera social, hemos ha 
liado ocasión y ambiente propicia para 
nuestra actividad y propaganda, en efu-
sión c|je caridad, con la (lesta del 8 de 
septiembre tan recomendada por la Con-
federación Nacional Católico Agraria. 
Pero el complemento de este plan 
consistien promover con esta opor 
fi) Nota de la Redacción; En la imposi-
bilidad de insertar íntegra la circula que 
nos remite la Confederación N. C. A . 
reproducimuís sus principales periodos 
pwra vende lograr, el concurso de nues-
ros lectores y amigos. 
tunidad, el a listamiento, la adhesión ac-
tiva de cuantos agricultores o no, ten-
gan el deber o satisfacción de colabo-
rar en esta gran cruzada, de los tiem-
pos presentes, que consiste en defender 
arraigar y promover la cristianización de 
la sociedad rural de España, ayudando 
esta acción religiosa y patriótica con 
e! fomento de la ri ¡ueza y del bienes-
tai- Je. las familias asociadas. 
Iniciación gloriosa de los Sindicatos 
Católicos que han sido la salvación 
moral y Económica de infinidad de gente. 
Lector: si esta grandiosa obra,hogue; 
ra inmensa de amor, prende eri tu cora 
zón una chispa de su fuego, alístate co-
mo socio protector u honorario de la 
Confederación Nacional Católico Agra-
ria, ofreciendo una cuota anual que es 
té de acuerdo con tu posición y tus de-
seos. No lo dejes para otro dia: ahora 
€S el momento preciso del alistamiento 
general; y como es el dia en que se 
cuentan las fuerzas y se revistan los 
socios, es también cuando las adhesio-
nes son más útiles y mejor recibidas. 
La Confederación aspira a que, inclu-
so con benévolas y cariñosas coaccio-
nes cada uno procure conseguir p..-
ra la Obra la adhesión de sus amigos, 
porque cuando se vé cuánto se explo-
ta para el mál, la debilidad contagio-
sa de estos tiempos, para fingir fuer-
zas y mentir energías, tenemos el de-
ber los católicos de fortalecer con nues-
tro apoyo las instituciones viriles que 
pueden salvar la sociedad. 
Es preciso qne a la vista de nues-
tras relaciones nos enorgullezcamos de 
ser socios militantes de la Confedera-
ción Nacional Católico-Agraria, mostran-
do nuestro carnet o títu o de socio. 
La Confederación publicará una es-
tadística de todas sus entidades con el 
número de socios de cada una, y ade-
más, los nombres de todos los que se 
alisten ahora como socios protectores 
u honorarios y las cuotas anuales en 
que voluntariamente se clasifiquen. 
El éxito de esta empresa consiste en 
la prontitud con que cada cual acuda 
al llamamiento 
Enviad las adhesiones con es a di -
rección: « Confederación Nacional Ca-
tólico Agraria.—Amor de Dios, Apar-
tado 738 Madrid > 
Pero a todos, aun a aquellos que se 
concideran extraños a este gran movi 
miento social, cristiano, Ies suplicamos 
el valioso apoyo de su oración. Con-
cedemos el mayor interés a esta colec-
ta de oraciones, porque el dogma de 
la comunión de los santos, uno de los 
más bellos tesoros de |a iglesia, nos 
infunde conHanza ilimitada y consola-
dora, y como dice Goyau en los «As-
pectos del catolicismo social», para des-
cubrir en nosotros los medios y la po-
tencia para servir a nuestros semejan-
tes hasta el último aliento, es preciso 
y suficiente desde luego ser católico y 
conocer los recursos espirituales que 
todos los miembros de la Iglesia deben 
explotar, y de los que la sociedad cris-
tiana toda entera debe aprovecharse . . . 
CONFEDERACION NACIONAL 
CATÓLICO-AGRARIA 
El Presidente interino 
José MARÍA AZARA 
O F R E N D A D E A M O R 
La C. N. C. A. ha acordado que ê  
día S de Septiembre próximo sus 5.000 
Sindicatos se reúnan en Junta Gene-
ral en que, después de manifestar a los 
socios la magnitud y extensión de la 
Obra y los beneficios inmensos que re-
porta a los agricultores españoles , se 
proceda a recaudar la cuota de vein-
ticinco céntimos anuales por socio, can-
tidad que se destinará a la ampliación 
de los servicios confederales y a la ad-
quisición de Casa social del Labrador 
en Madrid. 
Es seguro que todos los Sindicatos 
y todos los socios responderán unáni-
memente al llamamiento del Consejo 
Confederal y aportarán su modesto óbo-
lo para que la redención d é l o s labra-
dores españoles no se interumpa, antes 
bien alcance nuevos desarrollos y con 
tinúe extendiendo por toda España,eu 
benéfica influencia. 
Son inmensos los benefi ios que 
los labradores españoles han rec 
de la sindicación católica: ellos los co-
nocen muy bien y contantemente los 
están experimentando. 
.. Ha dispuesto también el Consejo de 
la G. N. C. A . que en dicho día se ce-
lebren en todos los Sindicatos solem-
nidades religiosas y actos de propa-
ganda para que la Obra resulte engran-
decida no sólo por el óbolo material, 
sino principalmente por el vínculo de 
las convicciones y del amor a institu-
ción tan excelsa, y más que nada por 
la humilde y confiada plegaria al Da-
dov de todo bien que viste a los l i -
nos del campo con ropajes tan visto-
sos, como no los usó ni Salomón en 
el apogeo de su gloria. 
Quisiéramos que todos nuestros la-
bradores visitaran las oficinas de la 
C, N. C. A. para que viesen el am-
biente de parsimonia en los gastos, de 
laboriosidad, de utilización de energíàsj 
tan distinto del que se respira en ca-
ífi todas las oficinas públicas donde to-
da holgazanería tiene su asiento y to-
do despilfarro su habitación; por eso 
la celosa administración actual *de la 
Obra es garantía de la futura. 
; Es consolador el espectáculo de una 
asociación vastísima, extendida por to-
dos los coníines del territorio nacional 
procediendo a recaudar un tributo sin 
necesidad de recurrir a la violencia, 
sin Guardia Civil, sin agentes ejecutivos 
sin ninguna de las calamidades, en fin, 
que la malic a de los hombres ha hecho 
necesarias para el mantenimiento de la 
sociedad; como en la primitiva comu-
nidad evangélica todos los discípulos 
unidos por el amor del Maestro no 
necesitaban recurrir a la justicia de los 
pretores y magistrados romanos, así 
también en nuestra Obra todos los la-
bradores, unidos por el amor, aportarán 
gustosos su óbolo ,sin coacciones, sin 
violencias, como una ofrenda de amor 
a las salvadoras doctrinas sociales del 
Catolicismo y a una institución como 
la C. N. C. A., sin igual en el mundo 
que tan maravillosamente las aplica a 
las necesidades de los agricultores es. 
pañoles. 
De trasnochada. 
- Buenas noches, Antón. 
—Hola, hola, buen socio. Ya tenia ga-
nas de verte para felicitarte por tu en-
tusiasta intervención en la Junta del día 
de la Virgen. 
Pues no faltaba más. Ya sabes Antón, 
que desde la Asamblea soy de los //V-
mes y de los que no reblan. 
—¿Pero sabes, Perico, que eres un ora 
dor con toda la barba? 
—No te burles, Antón. 
—No me burlo, no. Te lo digo en serio. 
Eres un gran orador. Si te dedica-
ras a ello, seguramente que harías un 
buen papel. 
—Casi me lo creo, porque me parece 
que no estuve mal. 
—Qué has de estar mal, hombre, qué 
has de estar mal. 
Estuviste muy oportuno y muy elo-
cuente. 
—7¿A que no sabes lo que m á s me gus-
tó de cuanto dijiste? 
— Q u é sé yo. 
—Pues cuando decías que habia aún 
algunos socios en el Sindicato que no 
se dan cuenta de lo que deben hacer, 
porque si se dieran cuenta no tendrí-
an sus dineros parados en su casa, 
sin llevarlos a la Caja Rural. 
—Es cosa que me subleva, Antón, el 
que tan poco aprecio y confianza ha-
gan olgunos ricos del Sindicato. 
;A quién puede parecerle bien, que 
haya ¡socio que tengan dinero parado 
en su casa, expuesto a que se lo ro 
ben, a que se o destrocen los rato 
nes y no los lleve al Sindicato para 
que puedan remediar a otros socios o 
hacer operaciones con él? 
— A nadie, Peí ico. Tienes razóri; pero 
lo hacen así, porque no tienen confian • 
za bastante en el Sindicato. 
—Pues les estaría muy bien que si a! 
gún día se acercan' por el Sindicato a 
solicitar un préstamo los envíen a to-
mar el aire. 
— Hombre, si se acercan a solicitar un 
préstamo ¡será porque nó tendrán lo 
que necesitan. 
—Conforme, Antón. Pero al que se acer-
ca al Sindicato a pedir una cantidad 
que le fVta para pagar, por ejemplo' 
una finca que ha comprado y que va-
le más de lo que'solicite del Sindicato, 
debía píeguntársele: ;cuánto te cuesta 
la tíhca?; y ' a l contestar: tanto, decirle; 
pues si te cuesta tanto y sólo pides 
cuanto ;de dónde sacas lo que faltar 
Y si contestaba o se averiguaba que la 
diíeiehcia es que la tiene guardada en 
su casa, enviarlo a escardar cebollinos. 
— ¿Aunque tuviese mucho con que res-
ponder? 
—Aunque fuera más rico que Rochil. 
p l que no se f ia , es que no es de 
Jiar, Antón, dice el reirán, y los dichos 
dé los viejos todos son verdaderos. 
—huri l lo estás, Perico, con los socios 
reacios a depositar su confianza en e| 
Sindicato. 
—Hombre, es que clama al cielo ej 
que pudiendo hacer tantas bueñas co-
sas e Sindicato sí todos fuéramos co 
mo deíabmos, no las haga por culpa 
nuestra. 
Ya sabes que yo no era de los que 
no se fiaban mucho del Sindicato y 
era de los que decían que nadie era ca-
paz de guardarme los dineros tan bien 
como y ó , pero tina vez convencido de 
!o que debo hacer, lo hago y en- paz. 
—Por lo mismo no debes recriminar 
al que no lo haga, porque quizá sea 
debido a que no está convencido to-
davía. 
—Por eso hablé S 'hre ese tema en 1« 
Junta General, por ver si convencía a 
todos de lo que yo estoy convencido, 
y hasta había pensado escribirle al In-
discreto para que lo ponga-];en £"/ La-
brador. 
—ímginate, pues, Perico, que le has 
escrito y te dice que pongas Ib que 
quieras: ^qué] dirías? 
—c?Qué? Pues diría: hermanos del Sin 
dicato: es preciso que todos arrimemos 
el hombro para que prospere jel Sin-
dicato que es nuestra salvación. 
—Muy bien. Perico. 
— Y la mejor manera de arrimar el 
hombro es apoquinando los dineros que 
cada uno ténga. 
—Muy bien; sigue. 
—Si llevamos nuestros dineros al Sin-
dicato, podrá encontrar remedios el po-
bre, mediante 'pequeños préstamos con 
que pueda atender a "sus modestas ne-
ces idades 'agr ícolas para cultivar mejor 
sus campos a fin de que . coja más de 
lo que coge y vaya logrando, poco a 
poco, salir de la miseria en. que vive. 
—Estás elocuente, Perico. 
—El de media capa también encontra-
rá el auxilio necesario para peiíeccio-
nar sus cultivos y agrandar su labor^ 
El rico se verá libre de los que 
hoy le molestan pidienJole, unos con 
.' ' intención de volvérselo y otros con to-
da la mala idea de no volvérselo y 
'encima despellejarlo, poniéndolo de usu-
>ro, cacique, tirano, malas entrañas, 
judio y demás relicarios por el estilo 
<hasta hartarse. 
—Muy requetebién, Perico. Asi se ha-
bla. 
—Además, con ello lograremos deste-
rrar de este pueblo y de la sociedad al 
usurero, que vive acechando el instan-
te de necesidad del labrador para chu-
parle, la sangre; al cacique, que pro-
mete mucho, pero dá poco y se las 
gobierna de manera que: mande quien 
'•mande, siempre está en el candelero y 
dispone de nosotros como manáda de 
borregos, total porque dice que nos 
hñée favores y nos promete «r/ oro y 
el moro\ al comerciante de mala fé, 
que nos compra a cuatro y luego nos 
lo vende a ocho lo mismo que nos com-
pto y nos mete gato por liebre. 
—^Peiico, si te oyesen, se armaba la 
de S. Quintín. 
~ R n fin, les diría, que si aplicamos 
lodos el hombro y ponemos cada uno 
en la Caja Rural lo que tenemos pa-
rado en casa, guardado en el arca, 
nos moralizaríamos nosotros y nos re-
mediaríamos cuando estuviésemos ne-
cesitados. 
—Chócala, Puico; has estado de pri-
mera. 
—Hombre si es para desesperarse ej 
ver lo que podemos hacer y no que 
remos hacer y no hacemos por nues-
tra apatía y desconfianza. 
-^-Tienes muchísima razórti 
! ' Ahora mismo tienes ocasión de apre-
ciar el mucho bie Llue podría nacer 
se y no se hace. 
Estamob en la época de sembrar y 
quien más, quien menos;tsegún su bra-
zo, todos necesitamos echar - abono, 
porque el que no abona no coge. 
—Es verdad. 
— crCuantos te parece que tendrán SU& 
ficiente dinero para pagar eí abono 
que necesitan? 
— Pocos. Puede que casi ninguno 
— Y , sin embargo, hay que pagarlo. 
<Qué remedio queda? 
Pues no hay otra que vender trigo, 
cebada o centeno al precio que te quie-
ran pagar, para poder hacer nuestras 
cuentas. 
— Y hasta agradecer que nos lo com-
pren. 
—Pues si tuviésemos interés en fomen-
tar la Caja Rural y tuviésemos conso-
lidado nuestro crédito, podríamos aten-
der a esta necesidad y guardar nues. 
tra cosecha para venderla, cuando nos 
pareciese bien. 
—Peí o, se me ocurre una dificultad. 
^De dónde sacaríamos tanto dinero 
como se necesitaría para esto? 
—De donde está; del mismo -Banco 
de España. 
Que te crees tú eso, Antón. 
;Con que del Banco de España. 
Sí no hubiéramos de tener otro di-
nero, ya nos podíamos despedir Je 
verlo. 
— Estás equivocado, Perico. 
El Banco de España concede prés 
tamos con garantía de Deposito a los 
Sindicatos si avala la Confederación la 
operación. 
—No te entiendo, Antón. 
Fíjate y io entenderás. 
Cuando un Siiulicato marcha b i e n y 
siib socios son comó deben s '̂r, puç -
den juntarse todos o l a mayor partè 
y depositar su trigo, su lana, su ce 
bada, es decir, lo qne tengan, y por 
conducto del Sindicato y la Federación 
dirigirse a la Confederación que dice a| 
Banco: mi Sindicato de tal pueblo, perte. 
neciente a la Federación tál,.tiene en de-
pósito tantas arrobas de lana, o tanb-g 
fanegas de trigo que no quiere ven 
der hoy, pero necesita dinero; dame UY, 
Banco de España, dinero del que tienes^ 
y ese depósito te responde del dinero 
que me prestes y del interés que de-
^ba rentar la cantidad que me prestes 
,por eí tiempo que lo tcn^a; y el Ban-
co lo presta, porque a ello se ha com 
prometido 
Después, al vendei, se dá cuenta al 
Banco para que intervenga ¡a opera-
ción y cobre lo suyo y los socios re-
ciben lo que queda, una vez pagado 
al Banco. 
¿Lo entiendes ahora? 
—Divinamente, Antón. 
Pero veo que aun se puede hacer 
çmàs de lo que yo creia 
—Sí, Perico, sí. Podemos hacer mucho 
,y apenas hacemos nada. 
— Pues a trabajar de firme para que 
se pueda hacer. 
—Ya sabes que yo hago cuanto pnedo. 
—Lo sé, Antón. También yo lo haré. 
Por lo pronto no he de parar has-
ta convencer a todos de que lo más 
importante, lo principal es la Caja Ru-
ral. 
Y como vaya por algún Sindicato 
de esos que no le conceden importan 
cia, te aseguro que les he de decir: 
No seáis tontos, y trabajar por tener 
buena Caja Rural. 
Os aseguro que si no tenéis Caja 
Rural, potente, aunque parezca que es 
6 
tá mny flotante el Sindicato estáis per-
didos, porque no podréis resistir el so 
pío que os dé cualquier enemigo del 
Sindicato, si no es que ¿vosotros ruis 
mos no os encargáis de matarlo; .pero: 
si tenéis buena; Caja Rural, ya pueden 
venir borrascas y tormentas contra e) 
Sindicato; estará más pujante cada día 
y no habrá quien lo deshaga. ¡\ 
Cada socio será un defensor acé 
rrimo, y sabéis por qué''*; porque lo que 
defendemos siempra con más empeño 
son los ochavos, yjen la Caja Rural es-
tán nuestros ochavos o los que nos han 
de remediar. 
—Me confirmo, Perico, en que eres 
un orador de cuerpo entero y voy a 
decirlo a la Fedetación para que te 
utilice. 
— ^En qué? 
En la propaganda por esos pueblos 
y Sindicatos 
—Pues dispuesto estoy Antón. 
Muy bien. Perico. Así sea. Por el Sin-
dicato debemos hacerlo to o. 
—Igual se me dá barrer, que bailar, 
Antón. 
—Muy bien. 
— Hasta otro d ía , pues, Antón. 
— Adiós , Perico. 
Por la trascripción, 
EL INDISCRETO 
¿Basta el supeifosfato oumo absno 
para nuestras trigas? 
Para abonar los trigos, pocos son los 
agricultores de la provincia de Teruel 
que recurren a otro fertilizante que el 
superfosfato. Y si bien por su empleo 
obtienen excelentes resultados, los pri 
meros años que se utiliza, np es raro 
escuchar lamentaciones de labradores 
numerosos- que a juzgar por los efec-
tos cada vez menos manifiestos que el 
superfosfato produce, deducen que la 
calidad de tal abono ha de ser nece-
sariamente défecluosa. 
Conviene hacer observar que, en la 
mayor parte de los casos, este resul-
tado no es sino una consecuencia ló-
gica de la fertilización cuando se efec-
túa en forma arbitraria y poco racio-
nal. 
Una cosecha abundante de trigo ne-
cesita retirar del suelo que la produce 
150 kgs. de potasa, 125 kgs. de ni-
trógem) y solamente 76 kgs. de áci 
do fosfórico. Es evidente que la pro-
ducción de cosechas sucesivas agota 
el terreno, en cantidades semejantes, de 
cado uno de los tres elementos nutri 
ti vos. Y no lo es menos que si bien 
el empleo del superfosfato añade a la 
tierra cantidades variables de ácido fos-
fórico, según la cantidad utilizada, al 
no emplear los fertilizantes potásicos y 
nitrogenados el suelo continúa empo-
breciéndose en potasa y nitrógeno en 
forma tal, que la desagregación natural 
de Ja capa laborable no puede corre-
gir. 
La consecuencia es que a medida 
que el suelo va siendo más pobre en 
potasa y nitrógeno, las cantidades de 
superfosfato que se le aplican van resul-
tando ineficaces y representan un gas 
to sin remuneración para la parte que 
la planta no puede utilizar. 
El resultado es una disminución con-
tinuada y progresiva en la cuantía de 
la cosecha en relación con el empobre-
cimiento del suelo en potasa y nitró-
geno sin que baste a modificar esta 
situación el empleo más cuantioso de 
superfosfato. 
El remedio cosiste en la adoptación 
de fórmulas completas para la fertiliza 
ción en las que los abonos potásicos 
nitrogenados y fosfatados se encücntren 
eil la debida proporción. Numerosas co-
marcas de España las emplean, y los 
resultados no pueden ser m á s satisfac-
lorios. • - «• ; 
La fórmula susceptible de dar bue-
nos resultados es la siguiente:. 
Superfosfatos 18120.. ..60 0|0 
Sulfato amónico • ..25 *\0 '•-
Cloruro potásico..i 15 •(0 
empleándola a razón de 400 a 600 kU 
logramos por hectárea. - • • 
Seguro es que no pocos agricultores 
se lamentarán de que esta fórmula es 
más cara que el superfosfato Pero ten-: 
gan en cuenta que con ella se obtie-
nen buenas cosechas y que los abonos 
más económicos no son aquellos que 
menos cuestan, sino los que permiten, 
alcanzar una elevada producción que 
asegure a| agricultor un considerable : 
beneficio. 
LUIS>ÁEZ FERN- ASARIBGO 
Ingeniero A g r ó n o m o í ••<•.-:• 
Consijos igrícolas 
Próximo a comenzar el nuevo año 
creemos oportuno recordar a nuestros la-
bradores la converencia de la selec 
ción y desinfección de semillas 
Una y otra operación deben realizar-
se siempre. 
La selección es necesaria, tanto pa-
ra separar las semillas que haya mezcla-
das con el trigo, cuanto para sembrar so 
lamente los granos buenos y bien sazo 
nados. * : • 
Es sabido por todos, que solo de 
padres rFobustospacen hijo-, fuertes bien 
desarrollados y con vitalidad. 
Sembrari.gran .s enfermos, ¡débiles, 
mal sazoniadOiS es sembrar :para no cojer. 
Dondej no. h»ya y posibilidad de se-
leccionar el trigo bien en una buena 
seleccioa^áora, puede utilizase un cri-
bero o una gaibelladora algo espesa 
por donde pasea Jos granos flojos en-
clenques y raquíticos^guardando para 
sembrar los los buenos y gruesos 
Tan impoitanteAO.mo la selección es 
la desinfección,,íáe ^la semilla 
Uñé ¿le las enfermedades más fuer-
tes en «1 trigo es el añublo o tizón 
Para^rlibrarí ¡al trigo de esta enferme-
dad es necwaniQ sulfatar el trigo antes 
de sembran u ? 
La manera- mas económica de veri-
ficar esta operación es la siguientt: 
Disolver en uña poca agua caliente el 
Sufato de cobre, desputs mezclarlo con 
agua y -en ' esta agua sulfatada mojar 
#1 trigo que se haya de sembrar. 
La proporción a que se debe mez-
clar es a ^ razón del uno por ciento 
bastando ¡por . tanto, mezclar un kiló 
gramo de Sulfato de Cobre con diéz 
cántaros Je agua, ya que se calcula 
que cada cántaro contiene unos diéz 
kilos de agua. 
Convienfc . tener la disolución en un 
caldero u ot.ro utensilio apropiado y 
meter en 61 el trigo cada vez que se 
haya de sembrar,, procurando que sa 
mojen todos., los granos. 
La inmersión de la semilla en el agua 
sulfatada debe, hacerse en un saco, ca-
pazo o.cesta; removerla para que se mo 
jen todos Joh granos y estraerla ense 
guida,uestendiendo}a a fin de que se 
seque y rociarla a ser posible con un-
poco de Cal viva en polvo 
i El agua, asi preparada es buena.pa v,!v. 
ra desinfectar .mientras haya, por lo .. 
cual debe prepararse. de una, ,.véz , la ., 
que .se crea necesaria para sulfatar, to 
do el trigo que se haya de sembrar en 
la semencera. 
N O T ï C í A B 
Hemos teni 'o una gran satisfacción 
al escuchar de labios autorizados la 
sencilla narración de un hecho de ca-
ridad fraterna realizado en uno de los 
Sindicatos de esta Federación 
Por atender a asuntos del Sindicato, 
un socio tenía sin segar su cosecha y 
sin que pudiese encontrar personal que 
realizase la operación. 
Reunidos los socios todos del Sin' 
dicato y visto que sin culpa suya, an 
tes bien, contra su voluntad, y per ha- .; 
ber atendido al bien del Sindicato, te-
nia sin segar la mayor parte de sus 
campos el consocio, acordaron acudir., 
ioáos gratuitamente en auxilio,.del her- : ., 
mano .necesitado y segarle todo Ip que . 
le faltaba segar,. 
¡Bien por los socios del Sindicato A 
C. de Cañada Vellida! 
¡Merece aplausos vuestra conducta y, 
. EL LABRADOR os los tributa a .gra-
nel, honrándose con la publicación,de, , 
un acto tan hermoso, de un Sindicáio , 
, de esta Federación T. de S.,A.,C 
—Con motivo de la Colación Canóní -
.: c:i de los nuevos Párrocos, han hon-
i radn nuestra Casa, en estos últimos dias, 
n.u^hos beneméritos Sacerdotes que la- i 
boran con evangélico celo por, la di-
fusión, arraigo y consolidación dCrnuí-S-
tros Sindicatos. 
8 
NOTA D E P R E C I O S 
EN E L ALMACEN Díí LA F E -
uEHACION. 
Hta os recibid > •i.^ g n ros s 1 
guientes y que. d^ben pa^ar H reco-
ger tos Sindicatos que previ un ;nte 
10 habiari pedido a los pn dos 
P»t . Gta 
Superfosfato CÍ- cal 16 18 
ni sacos de 50 k. (ios 10o k) J2k50 
SuperfOífati de cal 18j20 
en ^acos 50 k, <;ô  100 k) 14 00 
Nitrato do sosa, 100 k 47'00 
Cloruro de potasa lob 100 
k a • • • ^ 0 0 
¡Miiíato do amoniaco, los 
100 k. a 58^00 
Sulfato de cobro, <J k • a 1 18 
hbàv r¿*r?i$( zhiu •< k. a. r 2 0 
Jcibón yak noia m d( I * k. a 1'30 
Jibuh Vatemiafío a» 2.* k. 1 1 0 
Sal molida (t i saco ce 50 k.) 4 90 
bal gruesa (el saco dt U O k . ) 9 20 
Caja de petróleo de 2 latós 32 00 
Calzado d- cuero \ c»ñ»mo OQ 
todas (lases y pm:io' . 
Tenemos en depósito y podí OiOS 
hervir inmediatamerito vertederais 
guadañadoras y t o d r i cía-i > de «ía 
quinaria egiÍGOiá. 
Para pee idos que no precise i l al-
macenarlos n^Sí tros 7 qur p<n1rmos 
facturar dinc^mt rite de ia fát riu' o 
« nitro productor al Sindicato se ri( s 
Utbe coRhuUar y daré anca precio d« 
la?¡raercpncias mofare vpgon origen. 
! L Í J n FÍIEBZA! 
Madurga y Núñez S. en C. 
tngeni&rósi Zaraçoz» 
C o s o 1 l ü - i 12: Apart. 254: Telefono 70$ 
Casa especiaímínU recomendada 
P A R A 
~~ MAQUINA HIA E L E C T R I C A — 
Mbtfrial d é c t i c o de todas clases* 
Proyecto, suministro e instalación 
de Centrales eléctricas y lineas da 
distribución y transporte do energíá. 
M O T O R E S ñ G A S O L I N A 
MuqtnnGS pa f a trabajar madera 
E vaciónos de agua ppra abasfeci: 
• miertos de poblaciones; para 
industria y riego?. 
Rí paraoión de n aquinaria eléctrica 
Aparata s de àldfji b··ado y oak faccíóu 
' (léctrica 
Talleres de:Ehctricidad, Bufas 4 
F&a dsoién y o n m f r a o c i à n ún 
Máquinas 
Jl v e n i d a efe M a d r i d , 193 
SUCURSAL- ALFONSO I , 3 1 J 
P A R A V I N O S Y COGNAC P E D I D S I E M P R E 
ios de JOSE ^ R G U O O d e 




R L l O A N T K P K U l l ^ T A C ) 0 v 
IOTA PE LOS P a C I ^ S C S R I I I E M T E S 
CLASES 
- SECOS 
J t r é z O r ü . . • Pié 
« Aneio . . . « 
A mont i l lado G e n e r o s o » 
« Fino A h G ü D € . « 
Manzanilla Fina « 
-1- DULCKS -
Pedro Xinienez. . •« 














Moscíitel. . ' . 
— C O Ñ A C 
í ;n FUcimd. . 
Dos. . ; . 
Tres. .. . . 
* uat ro . 
Ex t ra . . . 
Arroba s m Cfij r e l e í a 
«nyas» hoteU»8 










Estos precios son puesta ¡a mercancía sobre muelle en 
J E R E Z D E LA FRON1ERA, 
Para mas de'aUes dirigirse a esta Federación de Sindi-
cólo* Agrícolas. 
FITIRliCom6rcio ^ Ejidos 
Ca-iiis ^ua. Coí tmt r U . Lanada P ñ ría. S ui^na y di-mas artículos del ramo 
E S P I C U L I D A D E N C É I S E ^ O P A R A H Á B I T O S T A L A R E S . 
A S T R i C A N K S DE S f i D A 
Gran curtido en h nas para u ldos ¿o carro. 
Usad con frecnen ia el 
N I T R A T O D i S O S A 




C E R E A L E S 
' • • « ¡ • • r a o i ^ B , g n é m » 2 5 — T i P U E L , 
T R I L L O S 
El Sindicato Agrícola Católico de S À R R I O N 
ofrece a sus hermanos 
T r i l l o s d e p e d e r n a l 
T r i l l o s d e p e d e r n a l y s i e r r a : * 
PRECIOS E C 0 H 0 M I C 0 5 
BílfÍ1I ÍT1?^-Mlí l í l7 L ( s m , j o r e s í e A r 8 « ó B U u l . j A . . J U l l l . A U / J VenUs por «ayor y; «¿«or . 
Fábrica y Despache: Mercaáo $7 
L A M I L A G R O S A 
Fábrica à M m 
D E 
Ti'oncisco G a r z a r á n ^ o r á n 
Oficinas:=T( mpradd 5 
HARINAS Y SALVADOS DHTO 
DAS LAS CLASES. 
Ei Sindi ato ds 6ei círece 
T E L A D £ T ^ U G A S 
de 52 cèntim* tros de'ancha a 
PRECIOS MUY ECONOMICOS 
© e p o s i t o ® n l a F e d e r a c r ó n * 
Gran salón de Peluquería de Fa-
bián Kavarreto. 
Servicio esnytr^dí. KM ufa de de-
sinfsecidn. 
Ptez^ del Mf rcado 26, principal 
m 
F t r . N A N D O DÍAZ 
— Constructor de Herramientas Agúce las— 
CAL^TAVUP Paseo de ia Esradón-Tlf .69 
P E S O 
e. R A O O A G U I L A 
Con solo Ver el ara vi o Ahü iLA premiado en el Con 
curso Agrícola de Zaragoza de 1910\ 
M ^ r j queda plenaoiénte probada FU scndlírz» 
I con patente de invención por 20 añra, 
¡tipo moderno y espeual creación de la cau 
sa que ha t( ni«io una estupenda acepta-
ción en todas las regiones agsícolas de España. 
Realiza unas labores excelentes, le mî mo en ti< rras arcillo-
sas'y de íondo como en las ligeras o ca.-csjosas. 
El arado A G U I L A es àn io más modernn y h encilio que se 
consti uye. 
Compiadle, probad y'verí>is vuestras labores aurreníadíis en 
ur 80 por^lOO. 
E^, í ih disputa ninguna, • 1 arado rr ás Mmeill1, más sólido y 
tnèb perfe to que ê conoce entre t^dos Ics giu>toiK s si» r*do ma 
nejado por dos í aballerias aunque ^.an de p( ca fuerza. 
Todo lalsificador serà castigado con todo ripor de la ley 
